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            Vacaciones de Navidad 




			 




			Una Navidad en familia 




			Primera parte 




			 




			—¡Hurra! ¡Por ﬁn han llegado las vacaciones de Navidad! —exclamó Susan, que entró en casa con gran alegría. 




			Acababa de regresar del internado con su hermano Benny, que había empezado las vacaciones ese mismo día. 




			El chico franqueó la puerta tras ella, cargado con una maleta muy pesada. Su madre estaba fuera, pagando el taxi. 




			Benny dejó la bolsa en el suelo y soltó un grito: 




			—¡Ann! ¡Peter! ¿Dónde estáis? Ya estamos aquí. 




			Ann y Peter eran los hermanos más pequeños, que aún estaban en casa. Los niños bajaron las escaleras disparados y se abalanzaron sobre Benny y Susan. 




			—¡Genial!  ¡Bienvenidos!  Habéis  llegado antes de lo que pensábamos. ¿Sabéis que vamos a ir al teatro? 




			—¿Hay alguna postal de Navidad para nosotros? —quiso saber Susan—. ¿Ha llegado ya alguna? Vaya... ¡me encanta la Navidad! 




			—Sí, las vacaciones de Navidad son las mejores —dijo Benny, y salió para ayudar a su madre con más maletas—. Regalos, dulces, calcetines, felicitaciones, árboles de Navidad, obras de teatro... ¡Son unos días fantásticos! 




			—Ya hemos recibido un montón de felicitaciones —dijo Peter—. No hemos abierto las tuyas, Susan, y tampoco las de Benny. Mamá ha encargado un árbol de Navidad precioso, y ya hemos  hecho  la masa del  pudin  de  Navidad y hemos pedido un deseo como manda la tradición. Es una lástima que no estuvierais aquí para pedirlo con nosotros. 




			—Todavía no habéis puesto ningún adorno  —comentó  Susan  mirando  a  su  alrededor—. Me alegro. Me encanta ayudar a decorar. No me gusta que empecéis con las tradiciones navideñas sin que esté aquí. Quiero participar en todas. 




			—¡Por  eso  hemos  esperado!  —dijo  Ann dando saltitos—. Queríamos que Benny y tú colaborarais. ¡Qué bien nos lo vamos a pasar! 




			Entraron el equipaje y lo subieron a las habitaciones de los niños. Susan se fue al dormitorio que compartía con la pequeña Ann y Benny corrió hacia el que compartía con Peter. Qué maravilloso era estar de nuevo en casa... y con la ilusión de contar los días que quedaban para Navidad. 




			Los niños deshicieron las maletas y su madre organizó la ropa: unas prendas para lavar, otras para guardar, otras para remendar. Todos hablaban a la vez y gritaban a pleno pulmón. 




			Su madre se echó a reír. 




			—Me  resulta  imposible  imaginar  cómo entendéis lo que dicen los demás cuando no paráis de hablar ni un segundo —dijo—. Pero me alegra oíros a todos. Benny, ¿qué le ha pasado a este calcetín? Es como si no tuviera pie... 




			—Benny  no  colgará  eso  en  Nochebuena —dijo Ann con una risita aguda. 




			—Seguro que tu hermano ya no vuelve a colgar  su  calcetín  nunca  más  —comentó  su madre—. Es demasiado mayor. Al ﬁn y al cabo, ya tiene diez años. 




			—Pues pienso hacerlo —replicó el chico con ﬁrmeza—. No veo por qué no iba a colgarlo solo por tener ya diez años. Da igual la edad que tenga, seguiré colgando mi calcetín y sé que se llenará. ¡Así que eso es lo que pienso hacer! 




			—De acuerdo, Benny, cuélgalo —contestó su madre, que aún se preguntaba cómo era posible que el calcetín del niño no tuviera pie—. Es bonito conservar estas viejas tradiciones navideñas. Hay muchísimas. 




			—Sí, ¿verdad? —dijo Susan—. Me pregunto cómo empezarían. Mamá, ¿por qué colgamos los calcetines? ¿A quién se le ocurrió algo así? 




			—La verdad es que no lo sé —contestó ella. 




			—¿Y por qué ponemos acebo y muérdago? —preguntó Ann—. El acebo tiene un montón de espinas; creo que en realidad no tiene mucho sentido ponerlo en casa. ¿Y por qué nos besamos debajo del muérdago? 




			—Vaya,  cariño,  no  lo  sé  —respondió  su madre—. Esas tradiciones son muy, muy antiguas. ¡A saber cómo empezaron! 




			—Bueno,  yo  sé  cómo  empezó  la  Navidad —dijo Ann—. Celebramos el nacimiento de Jesús. Mamá, ¿vas a contarnos la historia de la Navidad, como haces siempre en Nochebuena? 




			—¿Os  gustaría  que  os  la  contara?  —preguntó ella. 




			—¡Claro que sí! —contestaron todos los niños a la vez. 




			—Mamá, esa es una de nuestras tradiciones —señaló Susan—. No es muy antigua, no es ni mucho menos tan vieja como las costumbres que mantenemos durante las ﬁestas, pero es una preciosa tradición de nuestra familia, así que seguiremos adelante con ella. 




			—Y también elegiremos villancicos y los cantaremos  —añadió  Ann—.  Preﬁero  los  villancicos  a  los  himnos.  Son  mucho  más  alegres, ¿verdad? 




			—Muy bien —respondió su madre—. Esta Navidad mantendremos nuestras tradiciones familiares como de costumbre: villancicos y la historia de la Navidad en Nochebuena. 




			—Y luego a la cama y a dormir mientras Papá Noel baja por la chimenea, muy silenciosamente  y  en  secreto,  para  dejar  sus  regalos —dijo Ann. 




			—Es curioso que no le guste que lo vean entregar los regalos —comentó Peter—. Se supone que siempre debemos estar durmiendo cuando llega. Mamá, ¿quién era Papá Noel en realidad? 




			—Pues... lo cierto es que no lo sé —confesó su madre—. ¡Cuántas preguntas estáis haciéndome hoy! No dejo de decir «No lo sé, no lo sé». A ver si ahora me hacéis una pregunta que sí pueda contestar. 




			—Bueno... ¿qué es el leño de Yule? No hago más que oír hablar de las ﬁestas de Yule y del leño de Yule, pero nunca sé a qué se reﬁeren exactamente con esa palabra. 




			—En realidad yo tampoco lo sé con exactitud, solo puedo decirte que es otro nombre que se le da a la Navidad. Será mejor que le hagáis todas estas preguntas a papá cuando llegue a casa. 




			Las maletas por ﬁn estaban vacías, así que las subieron al desván, donde pasarían cuatro semanas enteras. Era la hora del té y los niños bajaron las escaleras a toda prisa para disfrutar de una magníﬁca merienda. Su madre siempre tenía un pastel especial para el primer día que los niños pasaban en casa, y también galletas especiales. 




			—Me encantan las primeras horas en casa —dijo  Susan—.  Todo  es  tan  deliciosamente nuevo y emocionante... Luego, poco a poco, se convierte en algo agradable, familiar y casero. Mamá, ¿cuándo vamos a empezar con la decoración? 




			—Mañana,  si queréis —contestó—.  Este año nuestros acebos del jardín están llenos de frutos, y el granjero ha dicho que podéis ir a los grandes robles de su campo y cortar un poco de muérdago, si os apetece. 




			—Pero ¿por qué íbamos a ir a los robles a por muérdago? —preguntó Ann asombrada—. ¿Acaso el muérdago no crece en su propio arbusto o árbol? 




			Los demás estallaron en carcajadas. 




			—No existe un árbol del muérdago —explicó Benny—. Solo crece en otros árboles. En los robles, por ejemplo, y en los manzanos. 




			—Qué curioso —dijo Ann—. Me gustaría verlo. 




			—Mañana lo verás —aseguró su madre—. Benny te llevará al campo del granjero y trepará a los robles, cortará un poco de muérdago y lo dejará caer para que lo cojas. 




			—También  cortaremos  acebo  y  pondremos un montón en casa —dijo Susan—. Y haremos cadenetas de papel y sacaremos las estrellas y las campanas plateadas que teníamos el año pasado para colgarlas del techo. ¡Nos divertiremos mucho! 




			—¿Y qué hay de los adornos del árbol de Navidad?  —preguntó  Benny—.  También  los buscaremos. Espero que no se hayan roto muchos, son muy bonitos y tan brillantes. 




			—Encontraremos la gran estrella de plata  que  va  en  lo  más  alto  del  árbol  —añadió Susan—,  y  sacaremos  la  vieja  muñeca  con forma de hada y la colgaremos justo debajo. Mamá,  ¿no  te  parece  que  la  Navidad  es  una época preciosa? 




			—Lo es —dijo ella—. Bueno, niños, vais a  estar  muy  ocupados  durante  los  días  que quedan  hasta  Navidad  si  queréis  decorar  la casa, poner los adornos del árbol de Navidad, enviar felicitaciones y comprar regalos. 




			—Tú también tendrás mucho que hacer, ¿verdad,  mamá?  —dijo  Ann—.  Nos  contaste que tienes que volver a hervir el pudin, hacer el pastel de Navidad, comprarnos unas cuantas bombas de regalos y terminar de hacer algunos de tus regalos. 




			Se acabaron el té y entonces oyeron el ruido de una llave que se introducía en la cerradura de la puerta principal. 




			—¡Es  papá!  —gritaron  Susan  y  Benny,  y salieron corriendo para darle la bienvenida. 




			—Vaya, vaya, ¡habéis vuelto a crecer! —exclamó él mientras los abrazaba—. ¿Traéis buenas notas del colegio? ¿Quién va a ayudar mañana con la decoración? Me he tomado el día libre para poder llevaros a todos a coger acebo y muérdago. 




			—¡Estupendo! —gritó Susan—. Sí, hemos tenido  buenas  notas.  Soy  la  primera  de  mi clase.  Papá,  es  maravilloso  venir  a  casa  en Navidad. 




			—Sí. La Navidad es una época muy familiar —comentó él mientras colgaba el sombrero—. ¡Hay que mantener las viejas tradiciones, cantar  villancicos,  contar  historias  antiguas! 




			—Pues espero que sepas mucho sobre las viejas tradiciones, Dick —le dijo la madre de los muchachos tras darle un beso—. Estos niños han estado atosigándome con preguntas navideñas y parece que no soy capaz de contestar ninguna de ellas. 




			—Esta  noche  no  me  apetece  contestar  a muchas preguntas —dijo el padre—. Mañana, tal vez. 




			Y con aquella promesa, todos se pusieron cómodos de nuevo. Se sentían muy felices. Estaban  juntos  en  casa,  bajo  el  mismo  techo. Pronto sería Navidad, la época de la bondad, la alegría y la amabilidad. 




			—Na-vi-dad —dijo Susan silabeando—. Supongo  que  esa  palabra  debe  de  signiﬁcar algo. ¿Qué quiere decir exactamente la palabra Navidad, papá? 




			—Significa  «natividad  o  nacimiento» —contestó su padre—. Se celebra el día en que nació Jesús, es una ﬁesta en su honor. Hay otras muchas ﬁestas en su honor, como la Candelaria. 




			—La Navidad es la mejor de todas —aseguró Susan—. La gente de antes también pensaba lo mismo, ¿verdad, papá? Por eso celebraban ﬁestas y tenían vacaciones. 




			—Claro que sí —dijo él—, pero estoy seguro de que por entonces no eran tan felices como lo seremos nosotros estas navidades. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	     
	

	    	

            Los regalos perdidos 




			 




			Dan tenía preparados regalos para todos. Había tallado una peonza para Daisy, un soporte para pipas para su padre y un servilletero para su madre; también había hecho un rompecabezas para su tía, porque le encantaban. 




			—Los esconderé en un lugar muy seguro —dijo una vez los hubo envuelto con papel navideño y adornado con una cinta brillante. 




			Así que los metió en una caja de sombreros vacía y la guardó en el fondo del armario de la habitación libre. Allí no entraba nadie. Era un lugar muy seguro. 




			Pero, ¿sabes?, cuando llegó la Nochebuena  y  Daisy  comenzó  a  organizar  sus  regalos para colocarlos sobre la mesa de Navidad a la mañana  siguiente,  ¡Dan  no  se  acordaba  de dónde había escondido los suyos! Los buscó una y otra vez por toda la casa. 




			—¡Qué  mala  memoria  tienes!  —dijo Daisy—. Nunca te acuerdas de nada, Dan. 




			El niño estaba muy triste. 




			—Ahora no podré regalarle nada a nadie —dijo—. Me siento muy desgraciado. 




			Pero... ¡no te lo vas a creer!, en plena noche de Navidad, cuando Daisy y él estaban en la cama, Dan se despertó y recordó dónde había puesto los regalos. 




			—¡Claro!  En  la  caja  de  sombreros  en  el armario de la habitación libre —dijo, y se levantó. 




			Daisy estaba profundamente dormida. 




			Dan  miró  los  calcetines  de  ambos  a  los pies de la cama. Estaban vacíos. Papá Noel no había llegado todavía. Recorrió el pasillo muy despacio  hasta  la  habitación  libre  y  cerró  la puerta a sus espaldas para que nadie lo viera cogiendo sus preciosos regalos. 




			Sí, todos seguían en la caja de sombreros. Los contó, leyó los carteles y palpó los paquetes uno por uno para asegurarse de que los regalos estaban dentro. 




			Luego volvió con cuidado a su habitación y cuando llegó, ¡increíble!, su calcetín y el de Daisy estaban llenos. 




			—¡Vaya! —exclamó Dan encantado—. Papá  Noel  debe  de  haberse  marchado  ahora mismo. Casi me cruzo con él. ¡Qué contento estoy!  He  estado  a  punto  de  conocer  a  Papá Noel y he encontrado todos mis regalos, ¡qué feliz soy! 




			

	    


	 	

	     

	    	

	     
	

	    	

            Papá Noel se lleva un susto 




			 




			Era  Nochebuena. Betty  y  Fred  estaban  en la cama hablando en voz baja. Su madre los había arropado y les había dado las buenas noches hacía mucho rato. 




			—Si Papá Noel aterriza en nuestro tejado, lo  oiremos  muy  bien  —dijo  Betty—,  porque nuestra casa es un bungaló y el techo es muy bajo.  ¿Nos  quedamos  despiertos  para  escucharlo, Fred? Ya es casi medianoche. 




			—Sí,  hagámoslo  —contestó  Fred—.  Me encantaría oírlo llegar. ¡Estoy seguro de que oiremos las pezuñas de los renos sobre el tejado! 




			Así que se tumbaron y prestaron atención. Y, ¿sabes?, ¡al cabo de unos minutos oyeron el ruido de unos cascabeles que repiqueteaban a lo lejos! 




			Los dos niños se incorporaron en la cama, entusiasmados. 




			—¿Oyes eso, Betty? —dijo Fred—. ¡Es Papá Noel! Ahora oiremos los renos en el tejado. 




			Pero no fue así. Los cascabeles se acercaron cada vez más, pero después se detuvieron excepto por algún tintineo esporádico. 




			—Qué  curioso  —comentó  Fred—.  Papá Noel no ha aterrizado en el tejado para bajar por nuestra chimenea. 




			—Vaya, y entonces ¿dónde ha aterrizado? —quiso saber Betty—. ¡Debe de haberse posado en algún sitio! Espero que no haya intentado aterrizar sobre el cobertizo del jardín o el invernadero. 




			—Habríamos oído el estrépito de los cristales rotos si hubiera intentado aterrizar en el tejado del invernadero —dijo Fred entre risas. 




			Justo en aquel momento, oyeron el ruido de algo que se rompía, pero no parecían cristales. Los niños se preguntaron qué podía ser. Se quedaron muy quietos y escucharon. Entonces volvieron  a  oír  el  tintineo  de  los  cascabeles, muy  suave,  y  de  pronto  les  llegó  el  ruido  de unos golpecitos muy tenues en la ventana. 




			—¡Madre  mía!  ¿Crees  que  es  Papá  Noel que intenta entrar por la ventana? —preguntó Betty emocionada—. Ábrela, Fred. ¡Deprisa! 




			Los golpecitos suaves se repitieron: ¡toc, toc, toc! El chico salió de la cama, corrió hacia la ventana y la abrió después de descorrer la cortina. 




			Y ¿qué crees que había asomado a la ventana abierta? ¡Adivina! Era el hocico largo y suave de un reno marrón. En efecto, el hocico se coló en la habitación y acarició a Fred. 




			Entonces, junto al primer hocico largo, entró  otro  ¡y  otro,  y  otro!  Cuatro  renos  de  ojos grandes se asomaron por la ventana. 




			—¡Los ruidos que oíamos era porque llamaban al cristal de la ventana con los hocicos! —gritó Betty—. ¿Qué quieren? ¿Está ahí Papá Noel? 




			—No —contestó Fred desconcertado tras sacar la cabeza al exterior. 




			Uno  de los renos cogió la manga del pijama del niño y empezó tirar de él con cuidado. 




			—¡Suéltame!  —exclamó  Fred  sorprendido—. Me sacarás a rastras por la ventana. 




			—Es lo que quiere, Fred —dijo Betty, que los observaba—. Mira, aquí están tu bata y tus zapatillas. Póntelas, que yo haré lo mismo con las mías. Creo que los renos han venido a buscarnos por algo. 




			En cuanto los cuatro animales vieron que los niños se ponían la ropa, dejaron de tirarle a Fred de la manga. Se quedaron esperando pacientemente junto a la ventana, con los cascabeles tintineando con suavidad cuando alguno de ellos se movía. 




			Los niños treparon por la ventana y salieron a la hierba del jardín. Ambos habían cogido sus linternas y las encendieron para ver dónde estaba Papá Noel. 




			¿Y qué crees que le había pasado al pobre Papá Noel? Había atravesado el jardín con su gran saco de juguetes al hombro y, sin saber que estaba allí, había puesto un pie en el estanque, que apenas estaba congelado. ¡El hielo se había roto y Papá Noel se había caído al estanque con juguetes y todo! Los renos lo habían visto y habían acudido a Fred y a Betty en busca de ayuda. 




			El estanque era grande y profundo. En cuanto Fred vio lo que había sucedido, se acercó corriendo al cobertizo del jardín. Cogió una de las cuerdas que había allí y se la lanzó a Papá Noel. Luego, con mucho cuidado, Betty y él sacaron a rastras al pobre anciano, empapado. 




			—¡Oh, Papá Noel! ¡Es una pena que te hayas caído en nuestro estanque! —exclamó Betty—. Debes de estar helado y muy mojado. ¿Por qué no has aterrizado en el tejado? 




			—Bueno, vuestra casa es un bungaló pequeño, y nunca aterrizo sobre los tejados de los bungalós —contestó Papá Noel—. Si lo hiciera se me vería con mucha facilidad desde la carretera, así que por lo general aterrizo en el jardín. ¿Hay algún sitio donde pueda secarme? 




			—El fuego está encendido en la chimenea de la cocina —respondió Fred—. Todo el mundo está en la cama y dormido, así que ven con nosotros  y  sécate.  ¡Qué  listos  han  sido  tus renos al venir a buscarnos para que te ayudáramos! 




			Los niños llevaron a Papá Noel hasta su habitación y luego lo guiaron en silencio hasta la cocina. Allí había un fuego muy agradable. Tibs, la gata, estaba sentada junto a él. Pareció alegrarse de ver a Papá Noel. 




			—¡Hola! Esa es la gata que os traje de regalo el año pasado cuando era una cachorrita —dijo Papá Noel—. Me acuerdo de que no quería quedarse en tu calcetín, Betty. ¡Hola, minina! Te has convertido en una gata preciosa. 




			Betty atizó el fuego. Estaba realmente entusiasmada. La niña cogió un cazo, vertió un poco de leche en él y se lo calentó al pobre Papá Noel, que tenía mucho frío. Él se quitó el abrigo y las botas mojadas e hizo cuanto pudo para escurrir el agua de sus pantalones. 




			—¡Qué bien! Enseguida me secaré delante de este fuego tan agradable y cálido. ¡Habéis sido muy amables al rescatarme, niños! ¡Madre mía! No me apetecía nada pasar la noche en vuestro estanque, eso está claro. 




			—Cuéntanos una historia, Papá Noel —suplicó Betty. 




			Así que el alegre anciano empezó a explicarles a los dos niños cómo se hacían todos los juguetes en su enorme castillo. 




			—Y, ¿sabéis?, ni siquiera cuando terminamos de fabricarlos están listos para que me los lleve —continuó Papá Noel—. Hay que enseñar a gruñir a los ositos de peluche. ¡Y no os creeríais lo tontos que son algunos! Mirad, el año pasado tuve un oso que no dejaba de pensar que era un pato, y cada vez que le apretaba la barriga decía: «¡Cuac, cuac!». 




			Los niños soltaron una carcajada. 




			—Me encantaría que nos lo hubieras regalado a nosotros —comentó Fred—. Nos habría hecho reír. Cuéntanos más cosas, Papá Noel. 




			—Bueno, en otra ocasión tuve una muñeca a la que teníamos que enseñarle a abrir y cerrar los ojos —dijo Papá Noel, que se dio la vuelta para que el fuego le secara la espalda—. Y ¿sabéis qué hacía? Arrugaba la nariz y fruncía la boca cada vez que los abría y cerraba. ¡Así que tampoco pudimos regalársela a nadie! ¡Imaginaos tener una muñeca que hiciera eso! 




			—Pues a mí me parece que debe de ser encantadora  —dijo  Betty,  que  se  imaginó  una muñequita que arrugase la nariz y frunciese la boca. 




			—Y también tuve un... —empezó a decir Papá Noel, pero entonces guardó silencio de repente y prestó atención. 




			Había oído un ruido junto a la puerta de la cocina. Fue a abrirla y entonces ¡los cuatro renos entraron en la sala arrastrando el trineo tras ellos! 




			—¡No, no! —exclamó Papá Noel intentando  echarlos—.  Tenéis  que  esperarme  fuera. ¡Cómo os atrevéis a entrar aquí como si fuera vuestro establo! 




			Los niños estallaron en carcajadas. Era divertidísimo ver a Papá Noel empujando a los renos por los  hocicos,  haciéndolos retroceder entre el tintineo de los cascabeles. Pero se habían olvidado de que su padre y su madre estaban  durmiendo  en  su  habitación,  ¡que  no estaba muy lejos! 




			Y de pronto oyeron el ruido de la lámpara de su madre al encenderse. 




			—¡Mamá se ha despertado! —advirtió Fred asustado—.  Rápido,  bébete  la  leche,  Papá Noel, mamá podría verte. Tendremos que meternos en la cama de nuevo. 




			Papá Noel se bebió la leche caliente, cogió su ropa y el saco y desapareció en el jardín. Los niños  echaron  a  correr  hacia  su  habitación, pero su madre entró en la cocina antes de que pudieran escapar. 




			—¡Betty!  ¡Fred!  ¡Os  estáis  portando  muy mal! ¡Y hasta os habéis calentado leche! Supongo que habéis pensado que veríais a Papá Noel si os quedabais despiertos hasta tan tarde. De verdad, habéis sido muy desobedientes. Además, ¡Papá Noel no existe! 




			—¡Sí, mamá, sí existe! Acaba de estar aquí —repuso Fred—. La leche era para él. Se ha caído en nuestro estanque y se ha empapado. 




			—No  cuentes  mentiras  —replicó  su  madre, que estaba realmente enfadada con ellos. 




			—Vaya, mamá,  ¿no  oyes  los  cascabeles? —preguntó  Betty.  Ella  los  oía  perfectamente mientras  Papá  Noel  se  alejaba—.  Jo,  mamá, ojalá no hubieras venido tan pronto, porque ahora Papá Noel se ha marchado sin dejarnos ningún regalo. 




			Su madre los mandó a la cama y los arropó de nuevo. Los niños estaban tristes, y también muy cansados, así que al cabo de unos segundos se quedaron dormidos. 




			Y, ¿sabes?, por la mañana se encontraron dos juguetes muy curiosos a los pies de sus camas.  Uno  era  un  osito  de  peluche  que  decía «¡Cuac, cuac!» en lugar de rugir y el otro era una muñeca que arrugaba la nariz y fruncía la boca cada vez que abría y cerraba los ojos. 




			—O  sea  que  no  ha  podido  ser  un  sueño —dijo Betty al tiempo que abrazaba a su muñeca—. Vaya, Fred, hemos tenido mucha suerte, ¿verdad? 




			Yo creo que sí la tuvieron, ¿y tú? 




			

	    


	 	

	     

	    	

	     
	

	    	

            Llevar el acebo a casa 




			 




			Una Navidad en familia 




			Segunda parte 




			 




			El primer día de las vacaciones amaneció claro y  soleado.  Había  helado  durante  la  noche,  y fuera la hierba estaba blanca y crujiente, magníﬁca para caminar por ella. Los niños miraban por la ventana y se morían de ganas por salir al sol y cortar el acebo. 




			—Es estupendo que papá se haya tomado hoy el día libre —dijo Susan—. Es muy divertido pasar tiempo  con  él,  no  es  como  otros padres que conozco. ¡Habla mucho con nosotros! 




			Después de desayunar, todos se pusieron los sombreros y los abrigos y salieron al jardín. El padre de los chicos, Benny y Susan llevaban navajas aﬁladas para cortar ramitas de acebo. Peter y Ann iban a encargarse de amontonar cuidadosamente las ramas cortadas sobre la hierba, listas para llevarlas adentro. Después, todos ayudarían a colgarlas en casa. 




			—Bien, vosotros dos encargaos de esos arbustos poblados y altos —les dijo el padre  a Benny y Susan—. Yo tendré que ir a por la escalera para subirme a este árbol. Le cortaré unas cuantas ramas bonitas. Este año las bayas están hermosas y grandes, ¿verdad? 




			—Sí,  ¡y  de  un  color  escarlata  precioso! —aseguró Susan—. Papá, ¿por qué se cuelga acebo en Navidad? ¿Acaso se considera un árbol sagrado? 




			—Sí  —contestó  él—.  Hace  muchísimos años que se emplea para decorar las iglesias, ¿sabes?  Hay  bastantes  leyendas  en  torno  al acebo. Os contaré alguna a las once, cuando hayamos terminado de cortarlo y estemos descansando un ratito con una buena taza de chocolate. Pero no puedo hablar y cortar acebo al mismo tiempo. 




			El padre cogió la escalera y subió al árbol. No tardaron en empezar a caer al suelo grandes ramas del árbol espinoso, y Ann y Peter se pusieron a recogerlas de inmediato. 




			—¡Pinchan  mucho!  —exclamó  Ann  con disgusto—. Mira, Peter, esta hoja me ha hecho sangre en el dedo. 




			Peter le echó un vistazo. 




			—No  es  nada  —la  tranquilizó—.  Fíjate, Ann, la gotita de sangre de tu dedo es del mismo color que las bayas de acebo, ¡mira! 




			En efecto, así era: tan brillante y roja como las bayas resplandecientes. Ann se limpió la sangre y fue a buscar sus guantes. Así no notaría tanto las espinas. 




			Susan y Benny estaban haciendo un buen trabajo con los arbustos. Su padre les había enseñado a cortar las ramas de la parte más poblada, pues de esa manera no estropearían la silueta de las plantas. 




			Ann y Peter entraban y salían corriendo de la casa con las ramitas cargadas de bayas. A las once en punto, su madre salió con una bandeja. Llevaba una enorme jarra de chocolate caliente y un plato de galletas. 




			—¡Vaya, qué bien! —dijo Ann—. ¿Dónde nos lo tomamos? 




			—En  la  cabaña  del  jardín  —propuso Susan. 




			Y como hacía buen día, llevaron la bandeja allí. Susan sirvió el chocolate y su padre bajó de la escalera para unirse a ellos. Llevaba una resplandeciente ramita de acebo en el abrigo. 




			—Es para el pudin de Navidad —explicó—. Aunque es pequeña, está cargadísima de bayas. 




			—Me gusta el acebo —dijo Benny—. Tiene las hojas muy suaves y brillantes, y las bayas relucen. Papá, los pájaros no se lanzan a por las bayas de acebo tan rápido como a por otras, ¿verdad? 




			—Cierto, no van a por ellas —conﬁrmó—. No están muy buenas, y si os las comierais vosotros, os pondríais muy enfermos. 




			—¿Se parecen las bayas de acebo a las grosellas  espinosas?  —preguntó  Ann  mientras aplastaba una. 




			—Abre  una  y  compruébalo  —sugirió  su padre—. No se parecen en nada. Tienen cuatro «piedrecitas» dentro, que contienen las semillas. 




			—Es verdad —dijo ella—. Papá, ¿por qué tienen unas hojas con tantas espinas? 




			—Bueno,  eso  podrías deducirlo tú sola —fue su respuesta—. Las espinas y los pinchos crecen casi siempre en plantas que quieren evitar que se las coman. 




			—El árbol que has estado cortando tiene hojas de borde liso en la copa —señaló Susan—. En las ramas de arriba no hay ni una sola espina, papá. 




			—Bueno, no hay que temer que una vaca o un caballo tengan un cuello lo bastante largo para alcanzar la copa —explicó su padre—. Por eso las hojas más altas no suelen tener espinas. Pero... ¿qué me habíais preguntado antes sobre el acebo? 




			—Nos dijiste que nos contarías algunas de las viejas historias sobre esta planta —le recordó Susan—. Papá, ¿utilizaron por primera vez el acebo a modo de adorno cuando nació Jesús? 




			—Uy, no  —contestó  él—.  Ya  se  utilizaba mucho antes. Mucho antes, los romanos celebraban una gran ﬁesta en esta época del año, la ﬁesta del dios Saturno, y decoraban sus templos con acebo y con otros árboles de hoja perenne. 




			—¿Por qué utilizaban los árboles de hoja perenne? —quiso saber Ann—. ¿Solo porque las hojas estaban verdes? 




			—En  la  Antigüedad  la  gente  tenía  otras creencias —contestó su padre—. Verás, creían que había muchos dioses y diosas que vivían en los bosques y las montañas, entre los árboles y los arbustos. Cuando llegaba el clima invernal,  pensaban  que  esos  dioses  pasaban  frío. Así que llevaban a sus casas y templos ramas de árboles de hoja perenne creyendo que los dioses y diosas de los bosques podrían seguirlos y anidar entre las hojas para escapar de las terribles heladas del exterior. 




			—¡Anda! —exclamó Benny—. Qué curioso. ¿La gente de aquella época colgaba las ramas, tal como hacemos nosotros? 




			—Solían convertirlas en guirnaldas largas —respondió su padre—, y a veces también utilizaban frutas, hojas, ﬂores y granos para fabricarlas. Nosotros también usamos guirnaldas, pero las nuestras están hechas de papel, como vuestras cadenetas de papel, por ejemplo. 




			—Entonces,  cuando  colgamos  nuestras cadenetas de papel como si fueran guirnaldas y  decoramos  con  ramas  de  árboles  de  hoja perenne, estamos haciendo lo mismo que ya hacía la gente hace cientos y cientos de años —resumió Susan—. ¿Sabes algo más sobre el acebo, papá? 
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